
TEMA GENERAL: 
MODELOS DE HERMANAS EN EL ANTIGUO TESTAMENTO UTILES A DIOS

PARA SU ECONOMIA 

Mensaje Uno

El Modelo de Rahab

Lectura Biblica: Mat. 1:5; Jos. 6:22-26; 7:1-6, 10-15, 20-21; 9:14

I. Cuando los  dos  espías  llegaron  a  Jericó,  Rahab (que era  a  la  vez  ramera  y
cananea)  se  puso  en  contacto  con  ellos  y  estaba  dispuesta  a  recibirlos,
esconderlos y librarlos mediante actos que procedían de su fe (Jos. 2: 1b-7, 15-
16, 22; Santiago 2:25); ella creyó en el Dios de Israel y declaró: “Jehová tu Dios,
Él es el Dios arriba en los cielos y abajo en la tierra” (Jos. 2: 11b):

A. Jehová le proveyó Rahab, la ramera,  a Josué para que la tierra fuse Jehová le
proveyó Rahab, la ramera, a Josué para que la tierra fuese ganada; debido a su fe
en Dios, ella “no pereció juntamente con los desobedientes” (He. 11:31); ella se
volvió a Israel y al Dios de Israel, y puso su confianza en Él y en Su pueblo (Jos.
2:12-13).

B. La señal en virtud de la cual Rahab y su casa fueron salvos consistió en que ella
colgara una cuerda de hilo escarlata a la ventana de su casa (vs. 18, 21); la cuerda
de hilo escarlata atada a la ventana tipifica hacer confesión pública de la sangre
redentora  de  Cristo (1  P.  1:18-19);  Rahab creyó que  por  esta  señal  ella  y  su
familia serían libradas.

C. Aunque  Rahab  era  una  cananea,  quien  estaba  bajo  condenación,  y  era  una
prostituta de Jericó (Jos. 2:1), un lugar que Dios había maldecido a perpetuidad
(6:26),  después que ella se volvió a Dios y al  pueblo de Dios (vs. 22-25; He.
11:30-31), se casó con Salmón (Mt. 1:5), quien era hijo de uno de los líderes de
Judá—una tribu principal de Israel (1 Cr. 2:10-11)—y probablemente uno de los
dos espías; después ella dio a luz a Booz, un varón piadoso, del cual procedió
Cristo,  y  ella  llegó  a  estar  asociada  con  Cristo  en  Su  encarnación  para  el
cumplimiento de la economía eterna de Dios (Mt. 1:5).

D. Esto muestra que no importa cuál sea nuestro trasfondo, si nos volvemos a Dios y
a Su pueblo y nos unimos a la persona apropiada en el pueblo de Dios (no en un
sentido  físico,  sino  en  un  sentido  espiritual),  llevaremos  el  fruto  apropiado  y
participaremos en el disfrute de la primogenitura de Cristo—Éx.  24:13; 33:11;
Nm. 27:18; Dt. 34:9; Jos. 1:1; 2 Re. 2:2-15; Fil. 2:19-23; 1 Co. 4:17. 

II. Después  de  la  destrucción  de  Jericó,  Israel  fue  derrotado en  Hai;  en  Jericó,
conforme  a  la  economía  de  Dios,  Josué  había  enviado  espías,  no  para  que
combatieran, sino para que ganasen a Rahab; pero ante Hai,  a causa de que
Israel había perdido la presencia del Señor (Jos. 7:12c), Josué envió espías con
miras a combatir (vs. 2-3): 



III. Josué 9:14 es un pasaje muy poderoso de las Escrituras que nos muestra la razón
por la cual los  hijos de Israel  fueron engañados por los  gabaonitas,  a saber,
actuaron “sin pedir el consejo de Jehová”; así pues, Josué hizo paz con ellos, e
hizo con ellos pacto dejándoles vivir (v. 15):

A. Los hijos de Israel fueron engañados debido a que actuaron como una esposa que
olvida a su marido.

B. Una esposa jamás debe dejar a su esposo; más bien, ella siempre debe poner su
confianza en él y ser uno con él;  cuando los gabaonitas acudieron a Israel, la
esposa, Israel debía haber ido a su Marido y consultado con Él qué hacer—Jos.
9:14.

C. El resultado de que Israel no buscara el consejo de su Marido fue que esta esposa
independiente  e  individualista  fue  engañada,  y  que  ella  no  tuvo  ninguna
protección,  ninguna salvaguardia;  de este  relato  de las Escrituras,  necesitamos
aprender que, por ser la esposa del Señor, deberíamos vivir juntamente con Él,
poniendo siempre nuestra confianza en Él y siendo uno con Él todo el tiempo.



Mensaje Dos

El Modelo de Débora (1)

Lectura bíblica: Jueces. 4-5

I. El libro de Jueces muestra que Israel había ofendido a Dios al rechazarlo como
su Rey; es una gran maldad, un gran mal, a los ojos de Dios, si lo rechazamos
como nuestro Rey, nuestro Señor, nuestra Cabeza y nuestro Esposo—1 Sam. 8:
7; 12:17, 19; Jue. 21:25; 17: 6; Lc. 19: 11-14; Jr. 11:13; Ez. 16:24.

II. Dios levantó a Débora como juez de Israel, quien practicó la sujeción al varón a
fin de guardar el orden establecido por Dios y llevar a todo Israel en un orden
apropiado bajo el reinado y la autoridad de Dios—Jue. 4-5:

A. En el momento de Jueces 4, los hombres de Israel habían fracasado en su función
de liderazgo ordenado por Dios; esto obligó a Dios a hacer algo extraordinario e
inusual al levantar a una mujer, Débora, como juez de Israel; el surgir de tal mujer
cambió la condición general de Israel—vv.4-5.

B. Los hijos de Israel clamaron a Jehová (v. 3a), y Débora,  una profetisa,  surgió
como juez de Israel; ella se sentaba bajo la palma de Débora, y los hijos de Israel
subían a ella a pedir juicio (vv. 4-5).

1. Según la Biblia, una mujer apropiada es aquella que está sujeta a Dios, aquella
que guarda el orden establecido por Dios; esta debía ser la postura de Israel
ante Dios como su Rey, su Señor, su Cabeza y su Esposo, pero Israel fue en
contra del orden establecido por Dios dejando la posición que le correspondía
como esposa de Dios y abandonándolo al ir en pos de cientos de ídolos.; esto
condujo a Israel a una situación y condición deplorable. 

2. Sansón fue Nazareo desde el vientre de su madre por todo el transcurso de su
vida; un Nazareo tenía que mantener una larga cabellera lo que significa que
debía permanecer sujeto a la autoridad del Señor, donde está el poder—Nm. 6:
5; Jue. 16:17; 1 Co. 11: 3-6, 10, 15).

3. Pero Dalila lo presionó con sus palabras todos los días y le instó a que le
contara el secreto de su poder hasta que “su alma se fatigo hasta que deseaba
morir” (Jue. 16:16); Debido a las tácticas desgastadas de Satanás, Sansón cayó
en la trampa de Satanás, Dalila le afeitó el cabello y los filisteos lo capturaron,
perdiendo su consagración Nazarea, su poder, su testimonio de santificación y
la presencia de Dios (Dn. 7:25).

4. Aquellos que aceptan la enseñanza diferente e incorrecta de que los creyentes
no deben someterse a las autoridades delegadas nombradas por Dios, serán
echados  a  perder  por  esta  enseñanza;  con  nosotros  (especialmente  las
hermanas  casadas—Ef.  5:  22-24),  debe  haber  un  espíritu  de  sumisión,
posición,  atmósfera  e  intención;  si  eres  una  persona  así,  habrá  una  gran
bendición para ti y para tu futuro.



C. Al leer la canción de Deborah en Jueces 5, podemos ver que ella estaba llena de
habilidad,  capacidad,  perspicacia  y previsión,  pero tal  persona tan excelente  y
capaz era muy sumisa; Dios la hizo líder, pero ella mantuvo el orden apropiado y
tomó a Barac como su cobertura—4: 6-9; cf. 1 Co. 11: 3-6,10).

D. Cuando esta mujer excelente y extraordinaria tomó la iniciativa de practicar la
sujeción al varón, todo el país entró en un orden excelente y apropiado; todos los
líderes tomaron la delantera, todo el pueblo siguió, y se formó el ejército; todos
volvieron a la posición que les correspondía delante de Jehová—Jue. 5: 2, 13.

E.  La primera y más grande función de las hermanas en la vida de iglesia es ser
sumisas;  si  las  hermanas  pueden  aprender  esta  lección,  la  iglesia  será  fuerte,
enriquecida y renovada:

1. Ser sumiso requiere el suministro de vida, el disfrute de la gracia, la obra de la
cruz y la negación del yo.

2. Los que están llenos de Cristo están llenos de sumisión; el Señor, quien fue
sumiso durante toda Su vida, nos ha dado Su vida de sumisión y obediencia—
Fil. 2: 5-11; Heb. 5: 7-9.

3. Que  una  hermana  se  case  con  un  hermano  significa  que  está  dispuesta  a
ofrecerse y decir: "Estoy dispuesta a someterme"; si una hermana nunca ha
tenido la intención en su corazón de someterse a quien se propone casarse, no
debería casarse con él—Ef. 5: 22-23; 1 Pe. 3: 1-6



Mensaje Tres

El Modelo de Débora (2)

Lectura Bíblica: Jueces 5

I. Devora fue levantada no solo como un juez en Israel sino también como una
madre en Israel—Jueces 5:7:

A. Cuando la vida de iglesia en la practica ha alcanzado su cumbre, en cada iglesia
debería haber madres verdaderas; en Romanos 16:13 Pablo dice, “Salud a Rufo,
escogido en el Señor, y a su madre y miá”:

1. El apóstol Pablo necesitaba de una madre; sin una hermana como madre que
tome cuidado, todos aquellos que llevan la carga en el servicio al Señor seria
muy lamentable; todos necesitamos el cuidado de las madres espirituales, este
cuidado es nuestra verdadera alimentación y verdadera protección.

2. El hecho de que Pablo tuviera una madre espiritual indica que los santos en la
vida  de  iglesia  en  Roma  tuvieron  un  traslado  de  vida  por  medio  de  la
crucifixión  y  resurrección  de  Cristo;  La  mejor  manera  de  tener  una
transferencia de vida es seguir el modelo de Pablo, quien no se determinó a
conocer nada más que al Cristo todo-inclusivo, y a este crucificado—1 Co.
2:2.

B. El Evangelio de Juan es un libro sobre la vida, no la vida natural, sino la vida
trasladada y transformada; Originalmente, Juan no era el hijo de María, y María
no era la madre de Juan, pero por la muerte de de Cristo que libera la vida, por Su
resurrección que imparte  vida y por Su unión en vida con ellos,  Su discípulo
amado pudo ser uno con Él y convertirse en el hijo de su madre, y ella podría
convertirse en la madre de su amado discípulo

C. Nuestra primera relación es en la carne, pero la segunda es en el espíritu, es decir,
en la vida trasladada; puesto que tenemos el segundo nacimiento (3:6), sin duda
tenemos  la  segunda  relación,  la  segunda  relación  familiar  con  verdaderas
hermanas y verdaderas madres—19:26-27.

D. Nuestra primera relación es en la carne, pero la segunda es en el espíritu, es decir,
en la vida trasladada; puesto que tenemos el segundo nacimiento (3:6), sin duda
tenemos  la  segunda  relación,  la  segunda  relación  familiar  con  verdaderas
hermanas y verdaderas madres.

E. Si las hermanas ejercitan su espíritu de oración y de fe para ser verdaderas madres
(2 Co. 4:13), se darán cuenta de cuán egoístas son y de lo mucho que están en sí
mismas; tener buenos hijos en el espíritu las pondrá al descubierto a lo sumo;
además, las hermanas crecerán y madurarán en vida al cuidar de algunos hijos
espirituales.

F. Si las hermanas aman al Señor y se dan en serio a la vida de iglesia en el recobro
del Señor, necesitan considerarse a sí mismas como enfermeras que rinden un
servicio, enfermeras de la iglesia, que dan cuidado de enfermería en la iglesia, el



verdadero  hospital;  todas  las  hermanas  necesitan  ser  hermanas  que sirven por
medio de la oración y ser madres amorosas por medio del camino más excelente
del  amor  a  fin  de  ayudar  a  los  necesitados  y  a  los  más  jóvenes  en  su  vida
espiritual y en la vida de iglesia; ésta es la mejor manera de recibir la bendición,
el crecimiento, la espiritualidad y el verdadero disfrute del Señor—Ro. 16:1-2, 13;
Is. 66:12-13; 1 Co. 12:31b; 13:4-7.

II. Biblia  dice  que  en  aquel  tiempo  entre  el  pueblo  de  Dios  hubo  “grandes
resoluciones de corazón” y “gran escudriñamiento de corazón”—Jue. 5:15-16:

A. Tener  una  gran  resolución  es  tomar  una  decisión  firme,  y  tener  un  gran
escudriñamiento es elaborar un plan para vivir atentos al Señor y expresarlo en
nuestro vivir con miras a Su recobro actual en la edificación de Su Cuerpo, la
preparación de Su novia y la introducción de Su reino en su manifestación—2 Co.
5:14-15; Ro. 14:7-9; Ap. 19:7-9.

B. Necesitamos aspirar y orar por ser como aquellos que Débora describe al final de
su canción, la cual concluye de manera gloriosa: “Los que aman a Jehová sean
como el sol / cuando se levanta en toda su fuerza”—Jue. 5:31.



Mensaje cuatro

El Modelo de Rut (1)

Lectura bíblica: Rut 1-4

I. Jueces  es  un libro  que nos  relata  la  deplorable  historia  de  Israel,  la  cual  es
oscura y repugnante; Rut,  que sirve de apéndice al libro de Jueces,  narra el
excelente  relato  de  una  pareja,  el  cual  es  luminoso  y  fragante;  el  personaje
principal de este relato, Rut, es como un lirio que crece entre los espinos y como
una estrella luminosa en la noche oscura—Rt. 1-4.

II. El capítulo 1 del libro de Rut habla sobre Elimelec, quien se desvió́ apartándose
del reposo hallado en la economía de Dios (vs. 1-2), sobre Noemí, quien regresó
al  reposo hallado en la economía de Dios  (vs.  3-7,  19-22) y sobre Rut,  quien
escogió su meta (vs. 8-18):

A. Rut  es  un libro  de reposo;  el  reposo sabático  es  Cristo  como nuestro reposo,
tipificado por la buena tierra de Canaán—Dt. 12:9; He. 4:8-9.

1. En el Antiguo Testamento la buena tierra era un lugar de reposo debido a que
el templo podía ser edificado allí; el templo era la máxima consumación de la
entrada en la buena tierra por parte de los hijos de Israel; con el templo Dios
pudo obtener Su expresión y Su representación con miras a Su reino, gobierno
y administración—1 Re. 8:1-11.

2. Cristo es el reposo para los santos en tres etapas: en la era de la iglesia, en el
reino milenario y en la Nueva Jerusalén en el cielo nuevo y la tierra nueva por
la eternidad.

B. El hecho de que Elimelec dejase la buena tierra significaba que él se desviaba
apartándose  del  reposo  en  la  economía  de  Dios,  desvinculándose  así́  de  la
economía de Dios; él se desvió apartándose de Belén, el lugar de nacimiento del
Cristo venidero (Mi. 5:2; Lc. 2:4-7), en Judá, lo mejor de la buena tierra (Gn.
49:8-10; Éx. 3:8b; Dt. 8:7-10), y se fue a Moab, un país idólatra (Jue. 10:6).

C. El  regreso de Noemí a la Tierra  Santa fue su regreso al  reposo hallado en la
economía de Dios desde Moab, el país idólatra, hasta Judá, la tierra de Emanuel
(Is. 8:8), para llegar a Belén, el lugar de nacimiento de Cristo (Rt. 1:19a, 22b);
ella regresó acompañada de Rut, su nuera, la cual le había sido dada por Dios para
el cumplimiento de Su economía con respecto a Cristo (v. 22a).

D. Rut escogió  como meta participar—juntamente con los elegidos de Dios—en el
disfrute de Cristo, y llegó a ser un antepasado importante de Cristo que, como tal,
contribuyó a introducir  a Cristo en el linaje humano; ella escogió a Dios y Su
reino con miras a llevar a cabo la economía de Dios con respecto a Cristo—Mt.
1:5-6.

III. El capítulo 2 del libro de Rut menciona que Rut, como alguien que había vuelto
a Dios dejando atrás su pasado pagano, ejerció su derecho a participar del rico
producto de la herencia de los elegidos de Dios:



A. Según su estatus triple como peregrina, pobre y viuda, Rut ejerció su derecho a
espigar la mies; al espigar, ella no mendigaba, sino que hacía uso de su derecho.

B. La ordenanza  dada por  Dios  con respecto  a  la  siega de  la  mies  indicaba  que
Jehová bendeciría  a los hijos  de Israel si  ellos  reservaban los rincones de sus
campos y la rebusca para que fuese cosechada por los pobres, los peregrinos, los
huérfanos y las viudas—Lv. 23:22; 19:9-10; Dt. 24:19.

C. Booz obedeció esta ordenanza, con lo que dio testimonio de su gran fe en Jehová;
bajo la soberanía de Dios, esta ordenanza parecía haber sido escrita teniendo en
mente a una persona: Rut.

D. Así como Rut tenía el derecho a disfrutar del producto de la buena tierra después
de entrar en ella, nosotros también tenemos derecho a disfrutar de Cristo como
nuestra buena tierra después de haber creído en Él; que Rut ejerciera su derecho a
obtener y poseer el producto de la buena tierra significa que, después de creer en
Cristo y ser unidos orgánicamente a Él en nuestro espíritu  “unido” (Ro. 8:16; 1
Co. 6:17), tenemos que comenzar a ir en pos de Cristo a fin de ganarlo, poseerlo,
experimentarlo y disfrutarlo (Fil. 3:7-16).



Mensaje Cinco

El Modelo de Rut (2)

Lectura bíblica: Rt. 1-4

I. El capítulo 3 del libro de Rut habla sobre el hecho de que Rut buscó su reposo:

A. Noemí,  la  suegra  de  Rut,  le  dijo:  “Hija  mía,  tengo  que  buscarte  un  lugar  de
reposo, para que te vaya bien”—v. 1:

1. Noemí comprendió que la persona apropiada para ser el ma-rido de Rut era
Booz; por tanto, Noemí actuó como “interme-diaria” para apremiar a Rut a
casarse.

2. Los ministros genuinos del Nuevo Testamento son como Noemí en el sentido
de que instan a los creyentes en Cristo a amarle como su Novio a fin de que lo
tomen como su Marido—2 Co. 11:2; Ap. 19:7; 21:9-10.

3. La única manera en que obtenemos reposo es al tomar a Cristo como nuestro
Marido;  debemos conocerlo como nuestro Marido y tomarlo como nuestro
Marido, al vivir en el contacto más estrecho e íntimo con Él—1 Co. 2:9; cfr.
16:22.

4. Si nos casamos con Cristo, tomándolo a Él como nuestro Ma-rido, nuestra
vida cambiará; comprenderemos que debemos tener la fidelidad propia de una
esposa  y  aprenderemos  a  dis-frutar  a  Cristo  como  nuestra  vida  y  nuestra
persona, andando y comportándonos en unidad con Él—2 Co. 2:10.

B. Después de venir  a la buena tierra y ejercer el  derecho a disfru-tar de su rico
producto,  Rut todavía requería de un hogar para obtener  reposo; esta  clase de
reposo sólo sería posible mediante el matrimonio:

1. Aunque seamos salvos y amemos al  Señor, a fin de tener un hogar donde
obtengamos  reposo,  tenemos  que  casarnos  con  el  Señor  Jesús,  tomándolo
como nuestro Marido, y vivir junta-mente con Él en la iglesia, nuestro hogar
—Ro. 7:4; 2 Co. 11:2; Ef. 5:25-27.

2. Cristo,  nuestro  Marido,  y  la  iglesia,  nuestro  hogar,  forman  una  unidad
completa donde obtenemos el reposo apropiado y ade-cuado (v. 32).

C. A la luz de Mateo 1:5-6 y 16, el hecho de que Rut buscase su reposo tenía como
fin, en realidad, dar continuidad a la genealogía que traería a Cristo.

D. Booz le dijo a Rut:  “Soy pariente  cercano, con todo eso hay un pariente  más
cercano que yo”—Rt. 3:12:

1. En este versículo, el primer pariente en línea del esposo de Rut, el pariente
más cercano, tipifica a nuestro hombre natural, que no puede redimirnos de las
deudas (el  pecado) contraídas por nuestro viejo hombre y tampoco lo hará
(4:1-6).

2. Booz, el segundo pariente en línea del esposo de Rut, tipifica a Cristo, quien
participó de sangre y carne (He. 2:14) para ser nuestro Pariente cercano que



puede redimirnos de nuestro pecado, recobrar los derechos perdidos que le
correspondían a nuestro hombre natural según la creación de Dios, ser nues-
tro nuevo Marido en Su unión divina y orgánica con nosotros y tomarnos
como Su complemento con miras a obtener Su aumento (Rt. 4:7-13).

II. El  capítulo  4  del  libro  de  Rut  habla  sobre  el  hecho de  que  Rut  recibió  una
recompensa en pro de la economía de Dios:

A. Como parte de su recompensa en pro de la economía de Dios, Rut obtuvo un
marido redentor, el cual tipifica a Cristo como Marido redentor de los creyentes;
ahora, por ser creyentes en Cristo, po-seemos un Marido que es nuestro Redentor
eterno,  diario  y  pre-sente,  el  cual  nos  rescata,  nos  salva  y  nos  libra  de todos
nuestros problemas.

B. Además de obtener un marido redentor, Rut fue redimida de la deuda contraída
por su difunto esposo (vs. 1-9); esto tipifica el hecho de que los creyentes son
redimidos del pecado de su viejo hombre. 

C. Otro aspecto de la recompensa de Rut es que ella llegó a ser un antepasado crucial
en la genealogía que engendró la casa real de David a fin de que Cristo fuese
producido (Rt. 4:13b-22; Mt. 1:5-16); esto indica que Rut obtuvo un beneficio
todo-inclusivo  y  todo-extenso,  el  cual  incluía  la  posición  y  la  capacidad
requeridas  para  introducir  a  Cristo  en  el  linaje  humano;  así  pues,  ella  fue  un
eslabón importante en la cadena que está llevando a Cristo a todos los confines de
la tierra.

D. Rut  no sólo llegó a ser un antepasado crucial  en la  genealogía que produjo a
Cristo, sino que también dio continuidad a la línea de la humanidad creada por
Dios con miras a la encarnación de Cristo; la encarnación de Cristo fue un asunto
de que Él saliese de la eternidad y entrase en el tiempo, y así fuese introducido
con Su divinidad en la humanidad.



Mensaje Seis

Una Mujer Virtuosa para la Economía de Dios

Lectura bíblica: Proverbios 31

I. El  primer  principio  por  el  cual  el  hombre  puede  llevar  una  vida  humana
apropiada es que debe temer al Señor, reverenciar al Señor; temer al Señor es
vivir con el temor de ofenderlo, de perder Su presencia y de no recibirlo como
nuestra recompense en la próxima era; deberíamos vivir con el temor de perder
la sonrisa del Señor en esta era y Su recompensa en la próxima—Pr. 1:1, 7; Ef.
4:30; 2 Co. 5:9-10:

A. Temer a Dios equivale a confiar en Él—Pr. 3:5-8, 26; 16:1, 9, 20, 33; 19:21; 30:5-
6.

B. Temer al Señor significa que también lo honramos—Pr. 3:9-10.

C. El  temor santo del  Señor es en realidad una fuente de gozo (Sal.  2:11)  como
fuente de vida (Pr. 14:27) y como árbol de vida (11:30) para impartir a Dios en
nosotros a fin de llevar a cabo Su economía.

D. Temer al Señor y amar al Señor son dos resultados maravillosos del perdón de
nuestros pecados—Sal. 130:4.

II. Proverbios 31 nos presenta dos modelos de los que temen al Señor; por un lado,
deberíamos ser como un rey, un hombre real como el Señor, con autoridad para
gobernar; por otro lado, deberíamos ser una mujer virtuosa, la que sabe cómo
disponer, administrar, cuidar y proveer para las necesidades de los santos en la
casa de Dios:

A. Proverbios 31:3-9 habla de un rey que reina, uno que no bebe vino, sino que habla
por los derechos de los demás y ministra  justicia  (éste  tipifica  a Cristo y Sus
vencedores); sólo este tipo de persona puede reinar.

B. Proverbios  31:10-31 describe a  una mujer  virtuosa (12:4;  19:14;  Rt.  3:11),  es
decir, a una mujer que es sabia, amable, diligente y capaz, y que puede disponer,
administrar y proveer para los de su casa; “Su valor sobrepasa largamente al de
los corales” (Pr. 31:10); su gloria supera a la de todas sus compañeras (v. 29); esta
mujer virtuosa tipifica a la iglesia y a los santos que aman al Señor:

1. La característica principal de una mujer virtuosa es que teme al Señor (adora,
obedece, sirve al Señor y confía en Él con reverencia y un respeto lleno de
asombro); “Engañosa es la gracia, y vana la hermosura, / pero la mujer que
teme a Jehová, ella será alabada”—v. 30.

2. El corazón del marido de una mujer virtuosa confía en ella; “Le trae ella bien
y no mal / todos los días de su vida” (v. 12); “Su marido es conocido en las
puertas, / cuando se sienta con los ancianos de la tierra” (v. 23).

3. Una mujer tan virtuosa y prudente es de parte del Señor como corona de su
marido (12:4); sus hijos y su marido se levantan y la llaman bienaventurada
(v.29). 



4. Un marido debería poder ver con sus propios ojos la “conducta pura en temor”
que lleva su esposa; el atavío de ella do debiera ser el externo de peinados
ostentosos,  de  adornos  de  oro  o  de  vestidos,  “sino  el  del  hombre  interior
escondido en el corazón, en el incorruptible ornato de un espíritu manso y
sosegado, que es de gran valor delante de Dios”—1 P. 3:1-4.

5. En  la  vida  apropiada  de  eglesia  las  hermanas  deberían  ataviarse  “de  ropa
decorosa, con pudor y cordura [autorrestricción]; no con peinado ostentoso, ni
oro, ni perlas, ni vestidos costosos, sino con buenas obras, como corresponde
a mujeres que profesan reverencia a Dios”; la reverencia a Dios es un temor
piadoso hacia Dios, esto es, reverenciar y honrar a Dios como corresponde a
uno que adora a Dios—1 Ti. 2:9-10.

6. Las ancianas deberían ser reverentes en su conducta, en su comportamiento,
para que “eduquen a las mujeres jóvenes a amar a sus maridos y a sus hijos, a
ser sensatas, puras, hacendosas, buenas, sujetas a sus propios maridos, para
que la palabra de Dios no sea blasfemada”—Tit. 2:3-5.

C. En elaspecto de vencer, deberíamos ser como un rey; en el aspecto de amar al
Señor, deberíamos ser como una mujer virtuosa; ser así nos hará tener valor y
gloria delante del Señor.


